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En términos espaciales, de biodiversidad, demográfi-
cos y económicos, las zonas costeras tienen un gran 
valor, pero su desarrollo muchas veces trae impor-

tantes impactos, especialmente biológicos y geomorfológi-
cos. Esas regiones suman casi 600.000 km de línea costera, 
contienen más de 200 millones de hectáreas de áreas pro-
tegidas y en ellas se trasiega casi ocho millones de tonela-
das de crudo, derivados del petróleo y carga seca (Barragán, 
2003). En las áreas costeras del mundo vive el 60% de la 
población humana y se encuentra las dos terceras partes 
de las ciudades con poblaciones superiores a 1,6 millones 
de personas; un 90% de la contaminación continental, in-
cluyendo aguas negras, nutrimentos y materiales tóxicos, 
se “almacenan” en las aguas costeras, que a su vez suplen 
el 90% de los recursos pesqueros (Pernetta, 1995). El creci-
miento acelerado de las poblaciones costeras ha provocado 
cambios importantes en la física, la química y la biología de 
esas áreas (Dronkens, 1995). A pesar de reconocerse esto, 
son pocos los esfuerzos realizados que conlleven acciones 
globales sustantivas para revertir el estado de degradación 
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de esas zonas (Sherman y Duda, 1999). 
Ante este panorama, el manejo coste-
ro integrado ha llegado a convertirse en 
un modelo exitoso para solucionar los 
complejos problemas socio-ambientales 
y socio-económicos de las zonas costeras. 
Antes de 1993 había cerca de 142 esfuer-
zos de manejo costero integrado llevados 
a cabo por 57 países (Sorensen, 1993), re-
cientemente se estima en 380 el número 
de esas iniciativas en más de 90 países 
(Wesmacott, 2002).

Algunos estudios han resumido los 
problemas de las áreas costeras tropica-
les, con especial referencia a América La-
tina (Cicin-Sain y Knecht, 1998; Westma-
cott, 2002), donde aspectos como el rápido 
crecimiento de las poblaciones costeras, 
la pérdida de hábitats críticos, el decreci-
miento de las pesquerías, la pérdida y re-
ducción de la biodiversidad y la vulnera-
bilidad ante eventos naturales, han sido 
señalados como los más importantes. En 
vista de esta situación, se han llevado a 
cabo esfuerzos importantes para un ma-
nejo costero integrado en América Latina 
(Sorensen & Brandani, 1987; Lemary et 
al., 1997; Galloway & Barragán, 1998; 
Yañez-Arancibia, 1999; Barragán, 2001, 
2010, 2011, 2012).

Costa Rica posee una superficie 
continental de 51.900 km2 y aproximada-
mente 589.000 km2 de superficie oceánica. 
Su costa pacífica tiene 1.254 km lineales 
y 212 km su costa caribeña. En esos casi 
1.500 km de espacio costero, se encuen-
tra una serie de ecosistemas muy impor-
tantes: arrecifes coralinos, manglares, 

pastos marinos, zonas rocosas, acantila-
dos, playas fangosas, arenosas, regiones 
estuarinas y un fiordo tropical. En su es-
pacio oceánico del Pacífico encontramos 
emisarios de metano, una fosa oceánica y 
la cordillera de Cocos, cuyo único punto 
de emergencia en la superficie es la isla 
del Coco. En un extenso trabajo, Nielsen-
Muñoz y Quesada Alpízar (2006) señalan 
que las mayores amenazas que existen 
sobre los ecosistemas y recursos costeros 
del país son de origen humano, e inclu-
yen aspectos como contaminación (sóli-
dos, líquidos, sónicos) del medio marino, 
sobreexplotación de recursos, falta de 
planificación y regulación adecuada so-
bre el acelerado desarrollo costero y sobre 
las pesquerías del país y relativa falta de 
atención del Estado sobre la conservación 
de los ecosistemas marinos. Esto, podría 
decirse, ha cambiado ligeramente en los 
últimos años. 

* * * * *

¿Cuál es el estado real de algunos 
de nuestros ecosistemas costeros? En Cos-
ta Rica, según Bravo y Ocampos (1993), 
existen 80 manglares -aunque también 
se ofrecen otros números: 111 (Malavas-
si et al., 1986) y 127 (Zamora, 2006)-, la 
mayoría de los cuales se encuentran en 
el Pacífico (99%). En el Pacífico Norte se 
encuentran poco desarrollados; repre-
sentados por 7 especies, 20 manglares se 
distribuyen en el golfo de Nicoya en una 
línea costera de 112 km (Jiménez y Soto, 
1985). Entre 1964 y 1989, se perdieron 
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en el Pacífico Norte 1.097 
ha de manglar, de las cua-
les entre 344 y 583 ha se 
destinaron a salinas y 450 
ha a camaroneras (Zamo-
ra, 2006). De 1989 a 1993 
se perdió un 27% (41.000 a 
30.000 ha), y los manglares 
de Chomes fueron devasta-
dos en un 80% (Malavassi, 
1986). Los manglares de 
nuestro Pacífico Sur, mejor 
desarrollados, se encuen-
tran en mejores condiciones 
ambientales, aunque en los 
últimos años han sufrido 
excesos de sedimentación 
por las actividades agrícolas (Zamora-
Trejos, 2006), especialmente en la región 
del humedal Ramsar Térraba-Sierpe, que 
con sus 16.000 ha representa el 40% de los 
manglares del país (Chong, 1988). El apro-
vechamiento de recursos, como la piangua 
por parte de algunas comunidades coste-
ras en el golfo Dulce, ha permitido el de-
sarrollo de experiencias muy positivas en 
el marco del manejo integrado de este re-
curso (Silva y Carrillo, 2004). Se calcula 
que los servicios ecosistémicos de los man-
glares son del orden de $22.832/ha/año 
(Olsen, 2003). Los manglares son áreas 
de crianza de numerosas especies mari-
nas; en nuestro país utilizan sus aguas 80 
especies de bivalvos (Jiménez, 1994), 36 
especies de crustáceos (Echeverría, 2003) 
y 120 especies de peces, donde el 71% de 
juveniles usan las aguas para completar 
su desarrollo (Szelistowski, 1990).

Con respecto a los arrecifes corali-
nos, nuestro país cuenta con 59 especies 
(7,4% de diversidad global), 36 en el Ca-
ribe (55%) y 23 en el Pacífico (de 62 cono-
cidas del Pacífico Oriental) (Alvarado et 
al., 2006). En el Pacífico Norte hay serios 
problemas de blanqueamiento durante 
fenómenos como El Niño (Jiménez et al., 
2001), hay especies invasoras (Fernán-
dez, 2007), hay extracción de corales y 
peces (Dominici-Arosemena, 1999) y hay 
proliferaciones algales nocivas (mareas 
rojas) (Vargas-Montero, 2004). La cober-
tura de coral vivo en esta zona fluctúa 
entre 19 y 43% (Jiménez, 1998). A esto 
se suman las fuertes presiones ambien-
tales por el desarrollo de infraestructura 
inmobiliaria como parte del proyecto de 
Desarrollo del Polo Turístico Papagayo 
(ICT, 1995). En el Pacífico Sur, nuestros 
arrecifes coralinos sufren principalmen-
te del problema de sedimentación, muy 

Alexander Padilla, Manzanillo, Costa Rica
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fuerte para los arrecifes del Parque Na-
cional Marino Ballena (Alvarado, 2006), 
que han provocado serios daños. Por otra 
parte, en la península de Osa se encuen-
tra una baja diversidad en el golfo Dulce, 
apenas 15 especies, con coberturas de co-
ral vivo de entre 1 y 8% en su parte inter-
na y de entre 29 y 46% en la parte media 
a finales de la década de los años ochenta 
(Cortés y Guzmán, 1998); sin embargo, ya 
a finales de la década siguiente el porcen-
taje era inferior al 10% (Quesada et al., 
2006). La deforestación, el mal manejo de 
las microcuencas y la sedimentación son 
unos de los mayores problemas para los 
arrecifes de golfo Dulce (Quesada-Alpízar 
y Cortés, 2006). Se conoce que la tasa de 
destrucción de los arrecifes del golfo Dul-
ce es mayor que la tasa de construcción, 
por lo que se calcula que en unos 6.400 
años los arrecifes de ese golfo habrán des-
aparecido (Fonseca, 1999). La situación 

de nuestros arrecifes en el 
Caribe es menos halagüe-
ño. Desde la década de los 
ochenta se viene advirtien-
do del grave deterioro del 
arrecife coralino del Parque 
Nacional Cahuita (Risk et 
al., 1984), cuando la cober-
tura de coral vivo era del 
40%, pasando a menos del 
10% en la década siguiente 
(Cortés, 1994). Más hacia 
el sur, en la zona de Puerto 
Viejo–Punta Mona, hay una 
alta diversidad (29 espe-
cies), donde se ha identifi-
cado una población única de 

Meandrina meandritis en el Reserva de 
Vida Silvestre Gandoca–Manzanillo y en 
Panamá, ausente en el resto de Centroa-
mérica. En esta zona la cobertura de coral 
vivo varía entre 2 y 7% (Cortés, 1992). En 
punta Cocles hay reportes de cobertura 
de coral vivo de 5% en el año 1993 y 16% 
en 2002, con muestras de recuperación 
(Fernández & Alvarado, 2004). Según 
Spalding et al. (2001), el 93% de los arre-
cifes coralinos de Costa Rica se encuen-
tran bajo riesgos naturales o antropogé-
nicos y Burk y Mainden (2005) aseguran 
que el 77% de los arrecifes del Caribe de 
Costa Rica están en alto grado de ame-
naza. Los arrecifes coralinos generan al 
año uno $6.500 por hectárea en servicios 
ecosistémicos (Olsen, 2003).

Las praderas marinas, conocidas 
como lechos de fanerógamas, no son muy 
comunes en nuestro país y su mayor 

Eric Gay, Cahuita, Costa Rica



Álvaro Morales
20

Febrero-Marzo 2013. Número 230-231

distribución se da en el Caribe (Fonseca, 
2006). Son ecosistemas muy productivos 
que ofrecen refugio, alimento, reproduc-
ción y desarrollo de muchas especies de 
peces, moluscos y crustáceos (Nielsen, 
2007; Nielsen y Cortés, 2008). Sus prin-
cipales amenazas se asocian a altas tem-
peraturas, botes, nadadores y contami-
nación por aguas negras y plaguicidas 
(Nielsen, 2007). 

Con respecto a la calidad de las 
aguas de nuestras playas en el Pacífico y 

en el Caribe, Mora et al. (2012) realizan 
un análisis del riesgo sanitario y la cali-
dad microbiológica de 100 playas naciona-
les, con base en evaluaciones hechas desde 
1996 hasta 2009. Sus resultados son espe-
ranzadores: 92% de esas 100 playas tienen 
estándares de calidad microbiológica entre 
buena (37%) y excelente (55%). Por otra 
parte, en cuanto a la evaluación del riesgo 
sanitario, 47% de esas 100 playas tienen 

un riesgo nulo, 19% muy bajo y 8% bajo. 
Un análisis más exhaustivo muestra di-
ferencias entre las playas de Guanacaste, 
Puntarenas y Pacífico Sur, así como entre 
las del Pacífico y las del Caribe. Estos re-
sultados, en general, muestran el valor del 
programa Bandera Azul para nuestro país 
y los esfuerzos del Laboratorio Nacional de 
Aguas de Acueductos y Alcantarillados.

Sin embargo, nuestras aguas cos-
teras muestran cierto grado de contami-
nación. Estudios sobre hidrocarburos in-

dican que la zona más 
contaminada es el estero 
de Puntarenas, seguido 
por el puerto de Moín 
(Acuña et al., 2004). En 
cuanto a bifenilos poli-
clorados, importantes 
compuestos que actúan 
como disruptores en-
docrinos (Spongberg y 
Witter, 2008), el sitio 
más contaminado es el 
golfo Dulce, seguido por 
Limón, golfo de Nicoya 
y bahía Culebra (Spon-
berg, 2004). La presen-

cia de metales pesados en sedimentos 
también ha sido investigada. Valores más 
altos de cobre se encuentran en Golfito; 
valores más altos de hierro, en Golfito y 
bahía Culebra; y, de plomo, en Golfito y 
en golfo de Nicoya (García-Céspedes et 
al, 2004). Por otra parte, la investiga-
ción bacteriológica indica que alta con-
taminación fecal ocurre en bahía Golfito, 
mientras que el sitio más limpio es bahía 

Alfedro Huerta, Puerto Viejo, Costa Rica
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Culebra, con Limón y golfo de Nicoya con 
valores intermedios (García et al., 2006). 
Estos mismos cuatro sitios mostraron, en 
el 80% de las visitas, condiciones de mo-
deradamente sucio a muy sucio en cuanto 
a desechos sólidos (García et al., 2006).

Para mayor información sobre la si-
tuación actual y la problemática de nues-
tros ecosistemas marino-costeros y sus 
recursos, se puede consultar el informe 
técnico Ambientes Marino-Costeros de 
Costa Rica, de la Comisión Interdiscipli-
naria Marino Costera de la Zona Econó-
mica Exclusiva (Nielsen-Muñoz y Quesa-
da-Alpízar, 2006), y de manera específica 
para el Pacífico Sur el trabajo de Quesa-
da-Alpízar y Cortés (2006).

* * * * *

En términos comparativos, Costa 
Rica posee una altísima diversidad mari-
na: entre el 3 y el 5% de la diversidad ma-
rina mundial (Wehrtmann et al., 2009), 
siendo la isla del Coco el sitio de mayor 
diversidad, con 1.688 especies (Cortés, 
2012). En el ambiente costero, bahía 
Culebra, con 577 especies (Cortés et al., 
2012), y golfo Dulce, con 1.022 especies 
(Morales, 2012), representan puntos ca-
lientes de diversidad marina en nuestra 
costa pacífica (Fonseca, 2006). Sin em-
bargo, a pesar de esta riqueza, en mate-
ria de política de conservación marina es 
poco lo que se ha avanzado, contrario a lo 
que ha sido la protección de los ambientes 
continentales. Hay un rezago en la con-
servación y el manejo de la biodiversidad 

marina y costera con respecto al esfuerzo 
realizado en la parte terrestre, aunque el 
país presenta importantes avances en la 
determinación de sitios prioritarios para 
la conservación. Hay una propuesta para 
la conservación de nuestro espacio ma-
rino (Alvarado et al., 2011) en la que se 
propone, entre otras cosas, 35 sitios para 
la conservación de la diversidad marina. 
De los 1.254 km lineales de la costa pací-
fica, 611 km (48,7%) se encuentran bajo 
alguna categoría de manejo; en el Cari-
be son 114 (53%). Hasta mayo de 2011 
el país contaba únicamente con el 0,9% 
de su área marina protegida. Gracias al 
decreto de creación del Área Marina de 
Manejo Montes Submarinos (La Gaceta, 
2011), situada a unas 50 mn del Parque 
Nacional Isla del Coco, casi 14.000 km2 se 
encuentran en estos momentos protegi-
dos (menos de un 3%), valores que siguen 
siendo muy bajos proporcionalmente. 

Recientes esfuerzos nacionales in-
cluyen varios planteamientos importantes 
relacionados con los ambientes y recursos 
marino-costeros: (1) Grúas II: Propuesta 
de Ordenamiento para la Conservación 
de la Diversidad de Costa Rica. Vol. III: 
Análisis de Vacíos de Representatividad 
e Integridad de la Biodiversidad Marina 
y Costera (Sinac, 2007), (2) la Estrategia 
Nacional para la Gestión Integrada de los 
Recursos Marino Costeros (CIZEE, 2008), 
(3) el Informe Comisión Presidencial para 
la Gobernanza Marina (Comisión Presi-
dencial, 2012), (4) informes técnicos so-
bre ambientes marino-costeros (Nielsen-
Muñoz & Quesada-Alpízar, 2006), (5) la 
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creación de un Vice-Ministerio de Aguas 
y Mares (La Gaceta, 2012). Lo anterior 
ofrece una oportunidad para que el país 
realmente realice un esfuerzo inter-ins-
titucional, bajo un esquema de gestión 
integrada, que coadyuve a solventar los 
complejos problemas socio-ambientales y 
socio-económicos de nuestras zonas coste-
ras. Costa Rica entró a la Red Iberoame-
ricana para el Manejo Costero Integrado 
en 2008; realizó su diagnóstico basado en 
diez principios fundamentales para el ma-
nejo costero integrado en 2009 (Morales–
Ramírez et al., 2009); en 2011 elaboró sus 
propuestas nacionales (Morales-Ramírez 
et al., 2011), que sirvieron, junto con 
aquellas de 12 países iberoamericanos 
más, para la elaboración de la propuesta 
Manejo Costero Integrado en Iberoamé-
rica: Diagnóstico y Propuestas para una 
Nueva Política Pública (Barragán, 2012). 

Costa Rica ha desarrollado en los 
últimos 20 años diferentes acciones que le 
capacitan para, con claridad de objetivos, 
buscar un modelo de desarrollo para sus 
zonas costeras desde el concepto de mane-
jo y gestión integrada de sus costas. Este 
modelo no solo debe velar por la funciona-
lidad de sus ecosistemas costeros -y, en 
aquellos casos de suma degradación, por 
su restauración y su diversidad biológica 
y cultural-, sino también por el uso y con-
servación de los recursos marino-costeros 
y por el valor escénico de sus playas. En-
tre las acciones más importantes se pue-
de citar (Windevoxhel, 1998): definiciones 
constitucionales de los recursos, diferentes 
leyes (de zona marino-costera, ambiental 

general, de diversidad, de planificación 
urbana, orgánica ambiental, sectoriales 
de manejo costero), planes reguladores, 
unidades de manejo costero, estudios de 
impacto ambiental para proyectos, zonas 
costeras dentro de categorías de protec-
ción, recursos humanos y programas de 
posgrado afines, organizaciones no guber-
namentales de prestigio, mayor concien-
tización ciudadana acerca de los proble-
mas ambientales y, por último, suficiente 
costa. Sin embargo, carecemos de impor-
tantes instrumentos como indicadores de 
fragilidad ambiental costera y estudios 
de capacidad de carga de cuerpos de agua 
importantes como los golfos y bahías. Se 
viene avanzando en un programa nacional 
de monitoreo de ecosistemas, en una pro-
puesta de ordenamiento territorial costero 
y en la búsqueda de indicadores de manejo 
costero. Todos estos elementos conforman 
un esquema que debe ser aprovechado 
para llevar mayor bienestar ambiental a 
las costas y mayor bienestar social a sus 
comunidades. La implementación de la 
Estrategia Nacional va a ser fundamental 
para el logro de estos objetivos, así como lo 
va a ser también el nuevo Vice-Ministerio 
de Aguas y Mares. Es esencial, asimis-
mo, darle seguimiento y evaluación a los 
planes nacionales de desarrollo turístico, 
fiscalizar el desarrollo y la construcción de 
marinas y atracaderos turísticos; se debe 
de incentivar la investigación en dinámica 
geomorfológica de playas, así como conti-
nuar con la formación de recursos huma-
nos en el campo del manejo y/o gestión 
costero integrado. Muy ventajoso sería 
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para nuestras costas que en los planes na-
cionales de desarrollo, y en la Estrategia 
Siglo XXI, se introdujera el tema de ma-
nejo o gestión integrada, que poco a poco 
se empezara a implementar cada una de 
las ocho políticas de la Estrategia Nacio-
nal para la Gestión Integrada de los Re-
cursos Marino Costeros, que se analizaran 
de manera integrada los diferentes planes 
sectoriales y, por último, que se aprobara 
el proyecto de ley para el financiamiento 
del Programa Nacional de Educación Ma-
rina. Todos estos esfuerzos podrían hacer 
de Costa Rica un ejemplo positivo en la 
gestión integrada de la zona costera. 
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